
EL PADRE JORDAN Y EL VOTO DE OBEDIENCIAPRIVATE 


La forma de llevar a cabo la obediencia evangélica ha cambiado en los últimos cien años. Se ha pasado de la frase ignaciana "obedecer como un cadáver" a buscar una obediencia dialogada y discernida comunitariamente sobre la voluntad de Dios.


Por esta razón, para comprender cómo vivió el Padre Jordán la obediencia, debemos entender la visión que de la misma existía en la época. Había una visión de la obediencia jerárquica, expresándose la voluntad de Dios en la voz de los superiores. Eso conllevaba a estar presto a cumplir las órdenes de los orientadores. El ejemplo típico consistía en la interpretación de la obediencia total del Hijo al Padre en el momento de la pasión y muerte; lo que hoy entendemos no como la finalidad de su misión, sino como una consecuencia lógica de la predicación del Reino.


Todas las dificultades que tuvo el Padre Jordán para realizar la fundación de su obra, se presentaban cuando él intentaba conciliar su convencimiento de lo que era la voluntad de Dios y las disposiciones de la Iglesia en torno a las ideas innovadoras del joven fundador. Era muy difícil concebir en ese momento una Iglesia cuya responsabilidad estuviese compartida entre los laicos y la jerarquía, pero nuestro fundador a pesar de no ser comprendido al expresar esta idea no se desanimó sino que vió en los cambios que surgían la realización de la obra que él iniciaba.


Al enfocarse la fundación como comunidad religiosa, le era indispensable al P. Jordán darle un sentido específico a los votos de manera tal que se pudiesen vivir. En distintas ocasiones exhorta a los religiosos y religiosas de las comunidades nacientes a hacer de la obediencia la base de su vida, mediante un seguimiento alegre de las tareas dadas por el superior, fueran agradables o no. De igual forma invita continuamente a los superiores a un discernimiento constante de la voluntad de Dios sobre su comunidad.


Para Jordán una expresión concreta de la fe era la obediencia a los superiores, siempre y cuando se basara en un amor profundo a Dios. Así la perspectiva cambiaría viendo las órdenes, no como caprichos de los superiores, mas como una forma de facilitar la vivencia comunitaria y la consecución de la misión de la Sociedad.


La fidelidad a la misión implica ser obedientes incluso en los momentos difíciles, en la aceptación de cargos o tareas que nos lleven al sufrimiento. Jordán fue expresión viva de este pensamiento, el cual nos lo ha transmitido en su obra, diario espiritual, exhortaciones capitulares y otros escritos. Esforcémonos por ser nosotros fieles al llamado que nos hace el Padre...


Macario Ulfredo, Alejandro y Néstor


Manizales, 21 de septiembre de 1993.

